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			A mi abuela Carmen Lamazares, quien supo vivir en este mundo, con astucia y valentía, por 103 años. Suba este libro hasta el cielo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Fuera de límites

			Desde que desperté aquel 3 de diciembre, supe que ese día jamás se borraría de mis recuerdos. Lo podía sentir en el aire, pues hasta el clima insinuaba que los días soleados y de bonanza habían llegado a su ocaso. Era inefable lo que se inflamaba en mi inconsciente, como si la vida misma pretendiera prevenirme de que el cielo estaba a punto de caer.

			Me desperecé entre mis suaves sábanas y luego abrí el ventanal de mi cuarto. La esfera de fuego del cielo era intimidada por un sinfín de cumulonimbos que se acumulaban con frenesí a fin de opacar su brillo matutino. Pero los rayos del sol se envalentonaban por ganar la delantera y procuraban inundar con su magia todo cuanto estaba a sus pies. Respiré profundo y me dejé acariciar por la brisa matutina, pues, pese a mis turbulentos pensamientos, en cuestión de horas estaría disfrutando de una estupenda fiesta, o al menos eso creía.

			Aquella noche, Alan Moura, el mayor de mis primos, y su novia, Trinidad Capistrano, celebrarían su ansiada fiesta de compromiso. Sería la antesala perfecta de una boda de ensueño.

			Yo no tenía hermanos, pero tanto Alan como Aaron me consideraban como tal. Pese a que me superaban en edad por varios años, ellos siempre habían vislumbrado en mí un motivo de alegría y cariño. Pocos meses antes de que naciera, mi tía había perdido un muy ansiado embarazo, pues por fin llegaría una niña a la familia. Mas la congoja de aquella funesta pérdida logró suavizarse un poco ante mi llegada a este mundo. Ellos eran mis compañeros de aventuras, mis cómplices, mis mejores amigos. Por ello no podía dejar de estar sonriente en un día tan anhelado como aquel.

			A decir verdad, no tenía por qué permitir que mi felicidad flaqueara. Con veintiséis años recién cumplidos y el mundo entero por ganar ¿qué clase de problemas podrían quebrantar mi paz?

			Tenía la familia más hermosa que el cielo pudiera haberme obsequiado, amigos fieles, juventud y sueños. Al poco tiempo de recibirme de médica, conseguí un puesto en la residencia de oftalmología del hospital Sylberg, uno de los mejores nosocomios polivalentes de la Capital Federal. Era el trabajo que deseaba, pero no voy a negar que era agotador y el ambiente laboral muchas veces se tornaba hostil. Pese a ello, me sentía plena con la vida que llevaba y confiaba en que mi destino siempre me guiaría por el camino certero. Pero el motivo de mis cavilaciones tenía nombre y apellido. 

			Había conocido a Jeremías Di Stéfano en un cumpleaños de mis primos, hacía un par de meses atrás. Entre las reflexiones que hice cuando empecé a salir con él fue que, al ser amigo de ellos, debía ser alguien de su confianza. Pero mis pensamientos se derrumbaron en cuanto los puse al corriente de las intenciones de Jeremías para conmigo. Me había enredado en una telaraña, y no me resultaría tan fácil salir. Mis primos no solo no habían aceptado nuestro vínculo, sino que, en cierto modo, me habían rogado que me deshiciera de él.

			Mas, en definitiva, él no era mi novio ni nada por el estilo, por lo que no tenía por qué crear un mundo por algo tan insignificante. Solo debía aclararle que sus sentimientos no eran correspondidos y punto. Pero el problema era él.

			Jeremías tenía treinta y un años y más dinero del que podría acumular un policía. ¿Cómo conseguía sus posesiones? Eso no lo sabía. Y para sumar puntos en su contra, su personalidad no me resultaba del todo fiable. Me habían bastado un par de salidas con él para adivinar con qué clase de ser humano me había estado involucrando. Impulsivo, con graves carencias de pensamientos reflexivos, temperamento irascible y autoritario; esas no eran las cualidades que buscaba en un hombre. Por lo que, más allá de su buen porte y sus ojos verdes, por mí podía guardarse su belleza en los bolsillos. No eran vanidades las que podían conquistar mi orgullo. Porque, para ser honesta, prefería morir en la sincera compañía de Champion, el bóxer más seductor de este mundo, a tener una vida minada de disgustos por haber escogido un camino errado. 

			Pero yo no era una mujer fácil de quebrar, no iba a permitir que mi bonanza flaquera por su culpa. Siempre había sido una mujer decidida, esa era mi prerrogativa.

			La noche llegó a paso agigantado. Quizá no estaba preparada para los retos que la vida me propondría a continuación. O, en tal caso, el destino se había empecinado en que me replanteara si en verdad yo era tan indisoluble como me figuraba. ¿Encontraría mi verdadero valor? ¿Solo eso o habría algo más? Todo lo desconocía, pero de algo estaba bien segura: la Candelaria Satie que el mundo solía conocer, jamás volvería a ser la misma después de fundirse en la oscuridad de esa noche. 

			Trinidad me había ayudado a elegir la vestimenta ideal. Se trataba de un estupendo vestido corto de terciopelo en color rojo oscuro, con detalles de pedrería bordados sobre el escote corazón, delicadas mangas sobre mis brazos, entallado al cuerpo y con un muy sensual escote en la espalda y una pequeña apertura lateral en la falda. Stilettos de charol negros de doce centímetros de taco, largos pendientes y una pulsera de strass completaban mi vestuario.

			Una vez concluida la bellísima ceremonia de compromiso en la parroquia Divino Niño, nos dirigimos a la suntuosa casa de mis primos en Ciudad Jardín a fin de festejar con creces un acontecimiento tan venturoso. Un caluroso día de sol se había tornado tan turbulento como sospechaba que Jeremías se tomaría mi negativa a salir con él, ¡y me tocaba a mí apaciguar a quien no hacía en su vida otra cosa que cumplir su voluntad!

			Allí todo era felicidad y regocijo. Los invitados conversaban y reían mientras la suave música de fondo le daba un tinte elegante a la velada. Mis familiares se acercaron a mí para preguntarme por mi nuevo trabajo y mis primos me advirtieron que lucía despampanante. Aunque debo admitir que más disfrutaba el silencio nocturno que oír halagos que solo pretendían encender mi ego.

			En el mientras tanto, encontré a Jeremías en el bar de la casa, platicando con demasiada simpatía con una amiga de Trinidad. Francamente, no veía la hora de poder deshacerme de él, por lo que le escribí y acordé encontrarnos a las veintidós y treinta.

			El hogar de mis primos, o «el castillo», como lo llamaba de niña, era un terreno de casi media manzana, así que no me resultó difícil esconderme de sus ojos hasta esa hora. Solo pretendía un poco de serenidad. Subí al segundo piso y me adentré en el lugar más magnífico de toda la casa: la biblioteca. Deleité mi vista caminando entre paredes repletas de cientos de libros de todas las épocas, recordando tantos veranos en los que, recostada sobre los sillones Chesterfield, me dejaba adentrar en los mundos más increíbles. Austen, Pushkin, Doyle, Chesterton, Christie, Tolkien, Sábato. ¡Amaba ese lugar con toda mi alma! Amaba la magia que encerraban los tesoros más invaluables en los cofres más pequeños. 

			Abrí las enormes puertas del vitral y salí al balcón. Estaba tan impaciente y arrebatada como las mismísimas nubes del cielo. Solo se oía el sonido de mis tacos al chocar contra la cerámica; era magnífico respirar aire puro para calmar mis nervios. Me aferré a las barandas del balcón, dejando que la brisa nocturna jugara con mi castaño y largo cabello, y llevé mis ojos hacia el parque.

			La primavera fenecía y, de pronto, algo cambió. La luz de la luna abandonó la ciudad y llegó a mis oídos el rumor de una canción. Thinking About You comenzó a sonar en la fiesta, y entonces, lo vi.

			La suave brisa que antes me acompañaba se convirtió en un impetuoso viento que, mientras arremolinaba las hojas verdes del parque, le dio la bienvenida al espectacular Génesis Coupé blanco de vidrios polarizados que estacionaba con arrobo ante mis midriáticos ojos. Las luces del auto se apagaron con elegancia y me dejé envolver por la música y la astucia que la noche implicaba. Segundos después, su particular conductor bajó del auto y, por algún motivo atribuible a la casualidad, clavó sus ojos turquesas en los míos. Lucía un formidable traje negro, el cual no hacía más que acrecentar su misterioso porte, totalmente seductor.

			Su mirada era posesiva e irresoluta. Su halo era algo ceñudo, como si existiese en su interior algún tipo de tormenta. Adiviné en él cierta atonía con el mundo, como si privase de sus sentimientos a los demás, como si tuviera más secretos que el propio fondo del mar.

			Su mirada quedó prendida de la mía sin que entendiera qué estaría observando. Jamás lo había visto entre los amigos de mis primos, lo que acrecentó aún más mi curiosidad. Pero aun así hubo algo más, algo abstracto que nos conectó. 

			Yo solo quería escapar de mis problemas, quería deshacerme de Jeremías y sacar de mi cabeza mis disconformidades laborales. Quería escapar, pero desconocía cómo. ¿Sería posible que aquellos ojos hubieran visto mi pesadumbre, incluso cuando mis familiares y amigos no vieron que guardaba una pena de tamaño colosal? 

			Algo había en él, podía jurarlo con mi sangre, algo que iba más allá de las fronteras de la visión humana. Aquel hombre me resultaba un cofre pirata perdido en medio del océano, en lo más oscuro y profundo de sus abismos.

			Cerró la puerta de su auto y me aparté del balcón con cierto arrebato. Pero su severa mirada quedó grabada en mi inconsciente, como si una parte de mí se negara a perderlo. No obstante, un par de minutos restaban para la hora acordada con Jeremías, no podía darme el lujo de distraerme. Por fin volvería la paz a mi ser, o al menos eso creía.

			—Te ves increíble con ese vestido, Cande —me saludó Jeremías, acercándose a mí.

			—Gracias por el cumplido —respondí, apartándolo con mis manos.

			—¿Qué pasa?

			—Tenemos que hablar, Jeremías, dejá ya de jugar. Pero primero decime una cosa: ¿qué hacías coqueteando con la rubia de allá abajo?

			—Mi querida Dra. Satie, soy un hombre importante. Un día me voy a convertir en comisario y, cuando menos te lo esperes, tu novio va a ser ministro de Seguridad de la Argentina. No es mi culpa que las zorras se acerquen a mí, pero puedo asegurarte que solo tengo ojos para mi doctora favorita.

			—Tu ego y yo no entramos en la misma habitación, eso por un lado. Y, por el otro, no creo ser la clase de chica que pueda hacerte feliz. Somos demasiado diferentes, buscamos cosas distintas —repuse con sinceridad.

			—Eso lo decido yo —replicó, intentando sujetar mi rostro con sus manos. 

			—No estoy pidiendo tu opinión. —Lo volví a alejar de mí, haciéndolo crispar—. Valoro los gestos que tuviste conmigo, pero de verdad te pido que dejes de insistir. No me llames, no me busques por el hospital...

			—Creo que tanto estudio te afectó el raciocinio —repuso con sarcasmo—. Soy la persona idónea para vos, tu complemento perfecto. ¿Creés que podés cambiarme por alguien mejor? —Lo miré de modo discordante y me alejé de él negando con la cabeza—. No te pedí que te vayas —declaró, sujetándome del brazo.

			  —¡Ya dejá de insistir, Jeremías! —grité irritada—. Razoná por un minuto. ¿Por qué estúpido motivo te empecinaste conmigo cuando hay miles de chicas en el mundo?

			—¿Por qué? ¿Acaso no lo sabés? Vos sos única, la mezcla perfecta de inocencia y encanto. Sos la mujer que todo hombre quisiera tener a su lado. Cande —continuó, aferrándome a él—, yo puedo mostrarte el mundo que no conocés, fuera de tus libros y de los límites que existen en tu mente. Yo puedo hacerte feliz, como de verdad te merecés.

			—No tenés la menor idea de cómo hacerme feliz —lo refuté, esquivando sus labios—. Es más, tampoco tenés la menor idea de la clase de mujer que soy. No soy como las zorras con las que estás acostumbrado a tratar. 

			—¿Cuál es tu problema? ¿Hay otro hombre? —inquirió azorado, haciendo aumentar el brillo de sus ojos verdes.

			—¡Vos sos el problema! —exclamé, en verdad perturbada—. ¿Tanto te cuesta entender las cosas?

			—No vas a librarte de mí tan fácil —comentó de pronto, bajando el tono de su voz.

			Su expresión pasó de ser burlona a desquiciada. Jamás me había equivocado con él, pero aun así nunca creí que sería capaz de cosas peores. No voy a negarlo, estaba asustada y me sentía muy sola. ¡Estaba gritando en silencio! ¡Solo quería huir de él!

			Comenzó a caminar con sigilo hacia mí y, en ese momento, oímos una voz a nuestras espaldas.

			—No creo que los pájaros que viven en cautiverio crean que las aves del cielo estén enfermas.

			El misterioso conductor del Génesis apareció frente a nuestros anonadados ojos como un verdadero fantasma. Me miró inquisitivo, como si estuviese disfrutando la situación, mientras bebía un sorbo de su martini y guardaba su mano derecha en el bolsillo de su traje. 

			—¡Andate de acá ahora mismo! —le ordenó Jeremías, descolocado por completo.

			—Solo si ella lo hace primero —condicionó.

			—Vas a tener lo que te merecés —concluyó el policía, dispuesto a desembarazarse de aquel pedante visitante.

			El hombre bebió otro trago de su cóctel, y adiviné en su mirada cierta gallardía que inquietaba hasta los mismísimos átomos del aire. En eso, Jeremías llegó a su encuentro. Alzó su brazo en un rapto de nervios y mi alma se congeló en un instante eterno.

			Sin embargo, cuando su tenso puño estuvo a punto de colisionar sobre el viril rostro de aquel desconocido, el conductor dobló con ímpetu el brazo de Jeremías, produciendo en él un grito de desgarrador dolor, y golpeó su enfurecido rostro con su puño. El policía ni siquiera tuvo tiempo para reaccionar.

			Espantada, me hice a un lado y me aferré a una de las columnas de la pérgola del balcón. Mi corazón amenazaba con salirse de mi pecho cuando Jeremías cayó al piso, preso del dolor. Mis esperanzas de tener una fiesta en armonía se habían destruido en pedazos al igual que la copa del martini.

			Clavé mis ojos en mi extraño benefactor, sin poder razonar con claridad. Su rostro era un vivo reflejo del arrebato que se inflamaba en su interior; y sus ojos, como dos luceros incandescentes, brillaban con el énfasis de las estrellas que, aquella noche, jamás aparecieron.

			Llevó sus ojos hacia los míos, no estaba preparada para aquella inquisición. Todo él era un interrogante. ¿Quién era? ¿Qué escondía detrás de sus ojos? ¿Cómo pudo haber aparecido de la nada cuando me sentía tan sola como nunca me había sentido?

			—Alejate de él —me advirtió con gruesa voz.

			Deseé contestar o indagar sobre su identidad oculta, mas no podía dar crédito a mis ojos. Mi mente era todo un torbellino y mi habla se había perdido en el viento nocturno.

			La sangre comenzó a brotar de la boca de Jeremías, cuando se puso de pie. 

			—¡Se están perdiendo la fiesta! ¿Qué hacen acá? —exclamó Alan con vivo júbilo, acercándose a nosotros.

			Mas la sonrisa que había en su rostro se desmoronó de inmediato al observar la sangre que yacía sobre las delicadas cerámicas y la mirada de aquel enigmático hombre fuera de órbita.

			Sostuve la mirada con Alan hasta que mis nervios desbordaron y hui con desazón para alejarme de allí. Solo quería recobrar mi paz, no más disgustos sobre mis hombros; pero los anhelos no siempre se cumplen. 

			Pronto regresé a la fiesta, a la calidez de ver tantas sonrisas sinceras. Pero el estado en que se hallaba mi alma solo pretendía serenidad. Ocultándome de cualquiera que pudiese llegar a detenerme, me apresuré en llegar a las escaleras principales y, conteniendo mi zozobra, me apoyé en la pared del oscuro corredor. Al fin había hallado la paz que anhelaba. ¿Paz verdadera? A decir verdad, no fue exactamente eso lo que hallé en aquel sitio de silencio fantasmagórico.

			Mi corazón latía con violencia, mientras mi mente se debatía entre si lo que había vivido había sido real o solo era producto de mis nervios. ¿A dónde pretendía llegar Jeremías? ¿Acaso un monstruo se había empecinado conmigo? No, aquello no podía ser real. Y, más allá de él, ¿quién era aquel hombre de mirada inextricable?

			No obstante, mientras mi mente viajaba muy lejos de aquella fiesta, sin que yo misma supiese dónde estaba mi inconsciente, me cuestioné por qué motivo estarían las cámaras de seguridad apagadas. Aquel detalle no menor captó mi atención al cien por ciento. Las miré con detenimiento sin comprender la situación, pues mis tíos eran un tanto obstinados con la seguridad. No sentí que aquello fuera un hecho para restar importancia; debía hablar con ellos, el mundo no vivía en tiempos de paz constante. 

			¿Sería aquello premeditado? Y, en tal caso, ¿premeditado por quién? Sin embargo, un repentino ruido proveniente del final del corredor interrumpió mis cavilaciones.

			Sin pensarlo, clavé mis atemorizados ojos en los ventanales, jamás aquel sitio familiar me había resultado tan escalofriante como entonces. A través de los delicados vitrales de tenues colores, vislumbré el nacimiento de una inminente tormenta sobre el majestuoso firmamento. Me acerqué hacia el ventanal sin permitir que mis tacos me delatasen, pero mi inconsciente me detuvo a metros de este. Estaba espantada, eso era innegable. 

			Volteé con el propósito de no dejarme llevar por mi vasta imaginación, cuando el maullido de un gato hizo que me dieran escalofríos, un gato negro como la mismísima noche. Suspiré con agitación y sentí que una insoportable jaqueca se instalaba en mí. Recosté mi cabeza sobre la pared e invertí unos segundos en calmarme y ordenar los estrepitosos pensamientos que se empecinaban en hacer desaparecer mi paz.

			En eso, una de las puertas que estaba a mis espaldas se abrió con brusquedad, quebrando el silencio que estaba allí instalado. ¿Cuándo fue que aquella noche se tornó una película de terror?

			—¡Cande! —clamó Trinidad con asombro—. ¿Por qué no estás disfrutando la fiesta? ¡No sabés lo que pasó! ¡Perdí mi celular y no puedo encontrarlo por ningún lado! ¡Qué fastidio! Aunque muy poco puede importarme un telefonito en este momento. ¡Estoy tan feliz, Cande! —declaró, abrazándome con fuerza—. Tu primo es una bendición del cielo. 

			Me miró con desbordante alegría; era tan reconfortante oír el regocijo con el que hablaba. Sus palabras emanaban la sincera felicidad del verdadero amor. 

			—Pero ¿qué pasó? ¿Por qué estás tan seria? Vos siempre estás de buen humor. ¡Estás tan despampanante! Hay muchas billeteras abultadas por acá, con esa belleza podés conseguir la que quieras —insinuó con picardía. 

			—No necesito el dinero de nadie para ser feliz. Y no pasa nada, volvé a la fiesta. Alan debe estar buscándote hasta debajo de los manteles. Voy a ver si encuentro tu celular entre los abrigos o los regalos. 

			—Cande, ¿qué pasó? Decime.

			—¡No voy a abrumarte con mis problemas!

			—¡Por favor! —clamó con una particular mezcla de congoja e intriga.

			—Jeremías no aceptó que me negara a salir con él, estaba iracundo. No sé a dónde pretendía llegar, pero cuando la situación estaba completamente podrida llegó un hombre de la oscuridad de la noche para defenderme. Y no me preguntes cómo, pero la cuestión es que aquel lunático dejó a Jeremías noqueado en el piso. 

			—¿Quién? ¿Quién? —indagó entusiasmada.

			—¡No tengo idea!

			—¡Conozco a cada uno de los invitados a esta fiesta! ¿Cómo era? Describímelo.

			—Debe rondar los treinta años. Muy alto, como uno noventa o más. Buena caja torácica, de gran porte. Mirada fuerte, impenetrable. Ojos claros y cabello castaño. Y, a juzgar por su accionar, diría que su personalidad es profunda e implacable. ¡No sé qué más decirte!

			—No tenés que decir más nada, solo una persona puede reunir esas características —afirmó, con cierta picardía en su mirada—. Tu héroe se llama Marco Modric. ¿No lo recordás?

			—¿Recordarlo? ¡Jamás lo vi en toda mi vida!

			—¿No? Marco fue compañero de colegio de Alan, desde antes que nacieras era gran amigo de tus primos. ¡Pero claro! ¡Ya entiendo por qué no lo recordás! Él se fue del país cuando vos eras una niña. ¿En serio nunca oíste de él?

			—¿Por qué tendría que haber oído de él? —inquirí sin comprenderlo.

			—Marco tuvo un pasado complicado. Muchas personas lo juzgaron de la peor manera. Pero tus primos siempre supieron que él es una persona intachable. Marco es de nuestra suma confianza, el mejor amigo que la vida pudo haberle regalado a Alan y Aaron. Y hace algunos días regresó de Europa. Lo trasladaron a la nueva filial de Buenos Aires de la farmacéutica Close, la misma firma para la que trabaja Alan. Él también estudió Ingeniería en Sistemas, igual que Alan. Dicen que es toda una eminencia. 

			—¡No seas tan misteriosa! ¡Contame más de él! ¿Por qué se fue del país?

			Hay momentos en la vida que, muy a nuestro pesar, quedan indelebles en nuestra memoria. Momentos que marcan un quiebre, pues nada volvió a ser igual desde entonces. 

			Cuando Trinidad estuvo a punto de revelar los secretos del enigmático amigo de mis primos, el ventanal de vitral estalló en cientos de pedazos. El pánico se apoderó de mí y se negó rotundamente a abandonarme. Varios hombres vestidos de negro, con sus rostros cubiertos y armados como auténticos piratas, saltaron sobre el corredor mientras los vidrios caían sobre ellos sin causarles la menor irritación. ¿En qué momento mi buena suerte había llegado a su fin?

			 No tuvimos tiempo de gritar, no pudimos reaccionar, ni siquiera alcanzamos a llenar nuestros pulmones de oxígeno. La situación estaba fuera de límites; jamás podría olvidar la expresión de Trinidad, impregnada de desesperación, cuando aquellos hombres nos atraparon. 

			¿Cómo pude haber estado tan ciega mientras mi cielo se tornaba tan negro como el ojo de un huracán? Solo una premisa resonaba con claridad en mi mente mientras me desvanecía: el mundo que conocía se había acabado. Sentí que el mismo Infierno nos estaba engullendo. O, en el mismo caso, que a este nos dirigíamos.

			¿No habría una luz en el camino?

		

	
		
			Capítulo 2

			El Fantasma

			Todo sucedió a un ritmo tan vertiginoso que la vida no me permitió ser partícipe de mi propia historia. Lo último que recordaba de la fiesta era que nuestros desconocidos captores nos durmieron con somníferos.

			Abrí los ojos con somnolencia y me tomé unos segundos para adivinar dónde nos habían escondido. Me sentía completamente exhausta, ¿qué había pasado con la vitalidad con la que siempre contaba? Frente a mí, recostada sobre el mugriento suelo de una camioneta, se hallaba Trinidad, atada de pies y manos. Intenté moverme para hacerla despertar, pero todo era en vano, pues mi situación era idéntica a la de ella. No podía defenderme, no tenía sentido gritar, solo podía sentir terror en lo más profundo de mi alma; un terror tan profuso y abismal como la oscuridad que moraba en aquel sitio. 

			No podía dar crédito a la situación, no podía idear un plan de escape. Mis opciones eran casi nulas. Quizá resistir era mi única alternativa. Pero de algo estaba bien segura: no me iba a dejar doblegar tan fácil, no sin antes dar hasta mi última gota de sangre. 

			El movimiento de la camioneta alteraba mis nervios con estremecedor frenesí. ¡Y yo seguía sin poder entender en qué clase de enredo nos encontrábamos! Violar la seguridad de una enorme casona repleta de personas para raptar dos jóvenes parecía poco verosímil. Debía haber un propósito, ¡estaba convencida de que había un propósito! Pero ¿cuál? ¿Por qué nosotras?

			Mis tíos habían trabajado sin cesar desde su juventud para ganarse cada peso que tenían. Y ni hablar de mis papás, quienes le debían al sacrificio de años todo lo que habían logrado conseguir. Mis primos y Trinidad habían dedicado miles de horas de su vida al estudio, y yo no tenía ningún enemigo tan enajenado como para secuestrarme. ¡Por lo que no podía sacar una sola idea en claro! Mi mente era todo un rompecabezas.

			Sentía que estaba perdida en medio de un tétrico pantano; no podía pedir ayuda, estaba sumida en la soledad más desesperante que jamás pude imaginar. ¿Sería muy pronto engullida por la lóbrega perversión que ahí reinaba o encontraría un resplandor que me salvara? Solo cabía rezar.

			De pronto, la camioneta se detuvo y deseé con ardor que todo estuviese sucediendo en una pesadilla. Aunque, en verdad era una pesadilla, pero tan real como la negra tormenta que estaba a punto de desatarse.

			No era consciente del peligro que corrían nuestras vidas, pues no tenía ni idea del infierno en donde nos habíamos extraviado. Los anhelos de mi alma, los sueños que guardaba mi corazón... todo había quedado en el pasado. Aquellos hombres nos condujeron a donde moraba la oscuridad. Cualquier cosa pude haber pensado, tantos libros que había leído desde niña influyeron con creces en hacer de mi imaginación un infinito universo. Pero aun así, nunca podría haber imaginado lo que sucedió a continuación.

			Con la rudeza de mil demonios, dos hombres abrieron las puertas del automóvil y me despojaron de las cuerdas y la cinta con la que me tenían apresada. Tan solo las luces de la desierta avenida me permitieron vislumbrar la escena de la que fui partícipe, puesto que ni la luna ni sus compañeras se atrevieron a presenciarla.

			Luego de desatarme, me bajaron de la camioneta y uno de los hombres me sujetó con violencia. Entonces fue cuando, en el instante en que apoyaron en mi cabeza una pistola sedienta de sangre, mis ojos chocaron con los de Marco Modric. Pero no estábamos solos.

			Junto a su inconfundible Hyundai se hallaba Alan y a su lado, a metros de mí, encontré a Aaron y a Jeremías en compañía de su auto. Estaban atónitos, desconcertados por completo. En cuestión de segundos, a los lados de la camioneta aparecieron, como orcos desquiciados, un estremecedor número de motociclistas armados. No conseguía entenderlo, ¿qué lugar ocupaba yo en semejante contienda?

			—¡¡Trinidad!! —gritó Alan, en el preciso instante en que sus debilitados ojos se abrieron con dificultad.

			—¡¡Quédense donde están o la mato!! —advirtió uno de mis captores; me sacudió con tanta brusquedad que sentí que mi vida se escurría de mis manos—. No intenten nada heroico o las voy a matar a las dos —continuó con evidente cólera. 

			—¿Cómo va todo, Di Stéfano? 

			El joven que saludaba a Jeremías con ironía debía estar próximo a los treinta años. Su juventud era tangible, como así también el grado de deterioro de su estado en general. Al parecer, la mala vida había hecho añicos su salud.

			—¿Es esto un secuestro? —inquirió Alan con innegable ira.

			—Les voy a resumir las cosas porque no tengo tiempo que perder —comenzó a decir, al tiempo que el celeste de los ojos de Marco se tornaba eléctrico, reflejando el arrebato que crecía en su interior—. Conozco bien a cada uno de ustedes, voy a dejar mi presentación en manos de Di Stéfano. Entiendo que Alan Moura trabaja para Calvin Close, pero él no es tan importante como vos, Modric. Vos tenés la confianza de Close en tus manos y sabés mucho más de lo que deberías. Por eso volviste de Europa. 

			—No tenés idea de con quién te estás metiendo —le advirtió Marco, con una irritante combinación de orgullo y desdén.

			—¡No intentes hacer nada estúpido, Modric! —gritó crispado, apuntando su arma directo hacia él; mas la mirada de Marco se mantuvo completamente inalterable, como si fuera inmune al miedo—. Les doy cuarenta y ocho horas para que violen la seguridad de Close. En la oficina de su nueva filial en Vicente López, Close tiene un barco que es una réplica del Luna de los Océanos. Tráiganmelo. No van a volver a ver a Trinidad con vida si se niegan. Mis hombres van a estar acá pasado mañana a esta hora, y si no tengo lo que quiero, ella va a ser mi nueva presa —declaró, acariciando mis frías mejillas.

			—Estás enfermo y desquiciado, Leskovec —lo incitó Jeremías—. ¿Creés que podés armar todo esto y decirlo frente a mí como si nada? Te voy a encontrar donde sea que estés. 

			—La policía no existe. ¡Estas calles me pertenecen! ¡Nadie se atreve a burlar mi autoridad! Ni vos ni nadie puede detenerme.

			—¡¡Desgraciado!! —clamó Alan fuera de sí, intentando correr hacia él.

			Marco lo detuvo a tiempo y nuestro enemigo agregó:

			—Tienen cuarenta y ocho horas, no lo olviden. Me voy a comunicar con ustedes al amanecer. No planeen nada más de lo que yo les dije, están mucho más controlados de lo que se imaginan. —Leskovec volteó para irse y me dijo—: Si no cumplen, vos seguís, muñeca. —Mis ojos lo aborrecieron y sentí como nunca que me incendiaba por dentro.

			Leskovec entró a la camioneta, y sus hombres me arrojaron, con la mayor bajeza posible, a los pies de Marco y de Alan. Entretanto, sin que sus hombres dejaran de apuntarnos, Jeremías y Aaron tuvieron que sostener a Alan para que no cometiese la locura de buscar su muerte.

			Las motos arrancaron con estrepitoso brío y, en el instante en que Marco se apresuró en auxiliarme, la camioneta de Leskovec desapareció en cuestión de segundos. 

			Marco me tomó de los brazos y me miró fijo, examinándome más allá de mis ojos. Comprender la situación no estaba dentro de mis posibilidades; tampoco podía comprender qué clase de persona se ocultaba detrás de aquella mirada azul.

			—¡¿Quién demonios es Leskovec?! Tengo que recuperar a Trini, tengo que hacerlo —comentó Alan con suma tensión, intentando subir al auto de Marco.

			—¡No podés jugar con ese tipo!¡No vas a ir a ninguna parte! —lo detuvo Marco, cerrando la puerta de su auto.

			—Tiene razón, Alan. Calmate —agregó Jeremías.

			—¿Cómo puedo estar calmado cuando acaban de secuestrar a mi prometida? Supongo que esta era la sorpresa.

			—¿De qué sorpresa hablás?—indagué sin comprenderlo. 

			—Recibí un mensaje del celular de Trinidad donde nos citaba a nosotros cuatro acá; dijo que tenía una sorpresa para nosotros.

			—Eso es ridículo. Una de las últimas cosas que me dijo fue que había perdido su celular.

			—Leskovec nos embaucó a todos —aseguró Jeremías—. Conozco a ese tipo, no va a dudar en matar a Trini si no hacemos lo que nos pide.

			—¿Qué sabes de él?—le preguntó Alan.

			—Nuestro enemigo es el Fantasma —afirmó—, o al menos eso cree la policía. 

			Todos perdimos el habla, nos quedamos perplejos, aterrorizados. Todos menos Modric. 

			—Hace ya varios años que la policía sospecha que Renzo Leskovec es el Fantasma. Pero jamás encontramos algo para incriminarlo. El Fantasma tiene en la palma de su mano al país entero. Todos le temen, todos lo respetan, pero nadie lo conoce, nadie sabe quién es, dónde encontrarlo, cómo derribarlo. La política, los negocios, los traficantes, todos están a sus pies, y por algo es que la policía no se mete con él, la gran mayoría está comprada. Su poder crece a paso agigantado cada día. Es como una epidemia que no se puede doblegar. 

			—¿Estás diciendo que el lunático que tiene a mi novia es el mafioso más importante de la Argentina? —inquirió Alan estupefacto—. ¿Acaso tenemos que elegir entre que nos mate el Fantasma o la furia de mi jefe? Close no es ningún santo, no va a dejar que salgamos con las manos limpias. 

			—Esperen un minuto, ¿para qué quiere Leskovec un barquito? —indagué, pues no entendía qué valor tan ciclópeo se encerraba en un objeto tan intrascendente.  

			—No tengo idea, pero te aseguro que mi jefe tiene demasiados secretos —me respondió Alan. 

			—Y nosotros estamos atrapados en el medio —comentó Aaron, con evidente desazón—. ¿Pensás estafar a Close? ¡Es una locura! ¡La policía va a caer sobre nosotros como lobos hambrientos! ¡Jamás vamos a salir de la cárcel!

			—Aaron, controlate —lo regañó Alan—. Marco, ¿vos qué harías?

			Los ojos de todos los allí presentes se posaron sobre él. Al parecer, él tenía en sus manos la resolución del dilema. No se tomó más que un segundo de respiro para responder. Había muchas vidas en juego, y la inteligencia de un hombre para salvarnos.

			—Sé cómo consentir a Leskovec, la seguridad de Close no me resulta un impedimento. Si es el verdadero Fantasma o no, eso no lo vamos a saber. Pero estoy seguro de que nos va a matar si nos ponemos en su contra. Hay que hacerlo.

			—Te vas a ensuciar por mí, si nos atrapan va a ser el fin de tu carrera —comentó Alan, sin poder recobrar la paz. 

			—No voy a dejarte solo en esto. Además, Close no nos va a descubrir. 

			—¡O sea que estamos encerrados en medio de una contienda narco! ¡Esta es mi peor pesadilla! —Comprendía la honda preocupación de Aaron, pero sus comentarios desahuciados no hacían más que crispar mis nervios—. ¿Cómo pretendés burlar la seguridad de su empresa?

			—Este sábado a la noche va a ser la fiesta de inauguración de la nueva filial, es la oportunidad perfecta. Voy a necesitar una ambulancia, gorras y remeras de Huracán, globos rojos y explosivos a control remoto.  

			—Esta guerra no nos pertenece.

			—Nos pertenece a todos —me refutó Marco, dando por concluido su veredicto.

			La mirada de Jeremías estaba cargada de evidente rechazo a quien poseía toda la confianza de mis primos. Él no podía tolerar que su autoridad fuera opacada por las virtudes de Marco; pero Modric lograría disminuir el brío del más valeroso de los soldados.

			Era un hombre de decisiones inmutables, difícil de persuadir. Su palabra blandía como una espada y, por sólidos motivos, mis primos vislumbraban en él un pilar irrevocable. Su seriedad mostraba los límites que lo apartaban de los demás, como si un duro caparazón ocultara una personalidad de titanio. 

			Me aparté de ellos cuando un viento frío surgió entre el silencio nocturno. Me abracé sintiendo que capeaba a tientas una tempestad. La situación no cerraba; había algo más, alguien debía llevar piel de cordero.

			—Cande, quiero que vengas a casa. Me gustaría que te quedaras con nosotros hasta que arreglemos las cosas —me dijo Alan repentinamente—. Vámonos ya.

			—Vení conmigo, Candelaria —me sorprendió Jeremías, con notable cortesía. 

			Debo admitir que en su mirada había una mezcla de arrepentimiento y preocupación, mas mi alma se había saturado con malos acontecimientos. Sabía que él se las ingeniaría para remediar su error, pero mi veredicto era concluyente. 

			Caminé hacia el Hyundai de Marco mientras Jeremías entraba enfurecido a su auto. Aaron lo acompañó tan consternado como feliz de tener un amigo policía. 

			Grandes sorpresas me esperaban. ¿Qué podría hacer una barca en medio de una tempestad? ¿Qué podríamos hacer cinco jóvenes contra el mafioso más emblemático del país?

			Marco me abrió la puerta de su auto y entré sin pensarlo. Lo miré sin ver en él más que la muralla azul de sus ojos; no sabía qué clase de persona se estaba ocultando. Sus modales eran tan asimétricos a los de Jeremías, su personalidad tan atrapante... Sin duda, Marco Modric era el misterio más hermoso.

			Aquella noche, me fue imposible concebir el sueño. Estaba espantada, no voy a negarlo. Pero eso no significaba que me dejaría sucumbir ante el miedo.

			El reloj acusaba que la madrugada había llegado. La habitación de huéspedes en donde me encontraba me resultaba insoportablemente silenciosa. Más tarde, me asomé por la ventana, al oír que la puerta de entrada a la casa se abría. Allí vislumbré a Marco Modric dirigiéndose hacia su auto. ¿Por qué no se quedó con nosotros? Lo seguí con la vista hasta que la oscuridad consumió su imagen. El caminar de Marco era muy particular, arrogante, impetuoso; tan masculino como seductor.

			Pero la soledad me tomó desprevenida y me condujo de forma inevitable a repasar los desventurados acontecimientos de la noche. Siempre había soñado con conocer a la persona idónea para mí, persona cuyas virtudes fuesen apropiadas para construir una casa sobre roca. Y como una niña, había inventado en Jeremías cualidades que no existían. Pero la realidad era otra. Había cosas que no estaban bajo mi poder; no podía darle vida al señor Darcy para que cumpliera los sueños que siempre había tenido. Idealizar a alguien era entonces el grave peligro, y eso fue lo que me había sucedido con él.

			Mis convicciones no eran superfluas y mi personalidad era lo suficientemente estructurada como para reconocer que no podía compartir mi vida con cualquier persona. Quizá mi orgullo me llevaba a reducir mis posibilidades de encontrar a la pareja indicada, o quizá mi destino me daría una sorpresa.

			Ahora bien, ¿qué podía pensar sobre el rapto de Trinidad y la trampa en la que habíamos caído? Había demasiados cabos sueltos y premisas inconclusas. Solo cabía mantener la calma para poder hacer nuestra jugada con astucia, pues no tenía ni idea de lo que me esperaba.

			El día siguiente llegó a pasos agigantados. Alan permanecía ausente, perdiendo su vista en las bellas flores del parque. ¿Qué pena puede ser más desgarradora que el hecho de no saber si los buenos recuerdos podrán reproducirse o serán, por siempre, solo recuerdos que existen en nuestra mente? Él no se merecía eso, la vida nos estaba traicionando.  

			Una de las cosas que necesitábamos para llevar a cabo nuestra empresa era una ambulancia; como era de esperarse, fui yo quien se ofreció a conseguirla. Digamos que la pedí prestada, planeaba devolverla. ¡Pero sí, no voy a negar que la robé! Entré a la guardia con el guardapolvo del hospital, di vueltas alrededor de los paramédicos y de los pacientes y, en cuanto el chofer se distrajo, la ambulancia fue mía. ¿Me había convertido en ladrona? ¿Debía admitirlo? Mas la vida de mi mejor amiga estaba en juego junto con la felicidad de mi familia. No iba a quedarme de brazos cruzados mientras observaba cómo todo se incendiaba.

			Pasé por mi casa, me puse un vestido cómodo y volví de prisa a casa de mis primos. Allí todo seguía lóbrego, insaciable. Una fina garúa comenzó a descender sobre la ciudad cuando mi paciencia decidió abandonarme. Moría de ganas de indagar sobre la identidad desconocida de Marco Modric. ¿Por qué Trinidad había afirmado que muchas personas lo habían juzgado de la peor manera? ¿Qué enredo había podido impulsarlo a abandonar su tierra natal? Y, además, ¿por qué había regresado? Mis primos confiaban en él sin cuestionar sus palabras, pero yo me tomaba el beneficio de la duda.

			Me había dedicado a contemplar el negro cielo que se imponía con majestuosidad, cuando un hombre apareció junto a la puerta, quebrando toda clase de serenidad. Se trataba de Aaron; teníamos noticias de Marco.

			—Hay mucho que no entiendo, Marco está actuando con mucha cautela. Pero vamos a seguir su plan al pie de la letra. A las seis de la tarde comienza la fiesta de inauguración en la empresa de Close. Allí van a estar Marco y Alan. Existe un edificio aledaño, el Pio XII, el cual tiene muchos apartamentos en venta y a estrenar. Marco nos consiguió una cita para las dieciocho treinta con la dueña de uno de ellos. Tenemos que simular que somos pareja y queremos comprar uno. Jeremías va a estar patrullando desde afuera. 

			—¿Por qué debemos ir a ese edificio?

			—Ya lo vas a entender —respondió con una pícara sonrisa, la misma pirómana sonrisa que ponía cuando en nuestras Navidades de la infancia llenaba de pirotecnia todas las cajas que encontraba, incluyendo muchos juguetes.

			—Hagámoslo de una vez —concluí.

			No sabía en qué nos estábamos metiendo, pero saldríamos a flote a cualquier precio. No podíamos detenernos a pensar, vacilar no era un lujo que pudiéramos tomarnos. El Fantasma era una figura de conocimiento público, pero, en rigor de verdad, nadie tenía certeza alguna sobre él. Todo lo que lo rodeaba era un misterio impenetrable, mas sus hechos no escapaban a nadie. Muertes, robos, secuestros, ajustes de cuentas, todo lo macabro del mundo se reunía en el enigma que el Fantasma implicaba. 

			Y allí estábamos nosotros. Al amparo de las sombras, esperando, resistiendo. No podíamos huir de aquella batalla, pero eso no era sinónimo de derrota. Todos estaban en sus puestos, la partida de ajedrez había comenzado. Sentía que estábamos atados con cuerdas, tal vez esa era la secuela de mis horas de secuestro; y sentía que, cuanto más intentábamos huir, más nos desangrábamos.

			Mi parte del plan fue sencilla. Nos inventamos identidades falsas y llegamos sin complicaciones al piso trece, el cual contaba con cinco apartamentos en venta. Mientras la vendedora, tan elocuente como tediosa, nos enumeraba las mil razones por las que mudarnos allí nos cambiaría la vida, me deleité perdiendo mi vista en los ventanales de aquel lugar. Podía divisar muchos apartamentos frente a mí, todos con historias, quizá también con secretos. Me sumergí por un instante en Hitchcock y en su ventana indiscreta, lo que me resultó un excelente anzuelo para distraer a la vendedora. 

			Mientras ella me convencía a ultranza de que la seguridad de aquel sitio era inviolable y yo la abrumaba con preguntas acerca de las comodidades que mi perro bóxer requería, Aaron escapó de nuestras vistas a fin de cumplir con el recado de Marco. ¡Moría de intriga por saber qué estaba haciendo! Un guiño inesperado truncó nuestra conversación: era hora de marcharnos.

			—No quiero imaginar qué están tramando —comenté mientras bajábamos en el ascensor, ya sin los inquisitivos ojos de la vendedora sobre nosotros—. Solo espero no ser cómplice de una locura, no quiero que haya heridos.

			—Marco me lo aseguró. Deberías confiar más en él —advirtió, guardando sus manos en los bolsillos y clavando sus ojos en el horizonte.

			¿Fiarme de un desconocido? No le regalaría mi confianza hasta que demostrase que él era un hombre de fiar. A decir verdad, guardaba todo un veredicto al respecto. Pero no era momento de meditar sobre ello, debíamos estar atentos al robo de Close. Y, sobre eso, no lograba entender por qué motivo un mafioso tan omnipotente como él querría un barco de colección.  

			Había leído el libro El medallón de Syre Christopher, y me sentía en verdad identificada con la briosa Sabrina Springs. Recordé su historia de amor con el capitán Sharapova y deseé con ardor que esa clase de amor, el amor más transparente y noble, llegara a mi vida. ¿Cuándo saldría de mis libros para sorprenderme en la vida real?

			Salimos del lugar y caminamos con cierta prisa hasta alcanzar la ambulancia, la cual se hallaba a unas cuadras de allí. ¡Había robado un automóvil y me había hecho pasar por una persona que no existía! Menudos delitos los míos. Pero no tenía otra opción. Éramos una familia, lucharíamos espalda con espalda hasta salvarnos. O al menos eso creía. 

			El sonido de la lluvia funcionó como un somnífero sobre mí, pero aun así, mis nervios me impedían relajarme. Una repentina llamada al teléfono de Aaron interrumpió el inquietante silencio que había en aquel auto. 

			—Son noticias de Marco. 

			—¿Qué dice? ¿Tienen el barco?

			—No, todavía no. Marco cambió el plan. Alan va a venir con nosotros y tenemos que irnos en cuanto llegue. 

			—¿Por qué motivo nos iríamos sin él? 

			—Marco no quiere ensuciar las manos de Alan, pero aunque lo oculte, todos somos cómplices, todos estamos sucios. —No lo comprendía, aún tenía un largo camino de interrogantes por recorrer. 

			Aaron llevaba su vista del reloj al celular y del celular al reloj, en verdad me crispaba más que la misma situación. En cada minuto que moría, nuestra inquietud se hacía más ciclópea e insostenible. ¿Qué habría pasado? Si Close llegaba a descubrir a Alan, perderíamos la libertad de Trinidad; él lo perdería todo. 

			Pero cuanto más se nos agotaba el tiempo, más espesa se hacía en mi mente la negra telaraña que flotaba en mi inconsciente. La bonanza abandonó nuestras vidas junto con el arribo de Marco al país. ¿Y quién trabajaba para Calvin Close? Marco. ¿Y quien ideó el plan de robo? Adivinemos... Marco. ¡Pues entonces no podía entender por qué absurda y ridícula razón mis primos no vislumbraban en él a un potencial traidor! ¿Cómo podían estar tan ciegos? 

			Pero la situación era tan estremecedora como estar perdido al borde de un iceberg. Me las ingeniaría para descubrir los secretos que Marco ocultaba, no pararía hasta descifrar su enigma. Y, en eso, cuando estaba a punto de dejarme ganar por la pesadumbre, oímos una estremecedora explosión a metros de allí. 

			—Ya es hora —comentó Aaron, mientras arrancaba la ambulancia. 

			Mi corazón se impacientó con brusquedad, quería entender de una vez por todas de qué se trataba el plan. Minutos más tarde, nos aparcamos a metros de la imponente oficina de Close. Llevé mis ojos hacia el piso trece del apartamento aledaño; aquella postal no era como la recordaba. Una creciente humareda se escapaba del lugar con reales intenciones de colmar con su desaire la oficina de Calvin Close; los cabos sueltos comenzaban a unirse en mi mente como un rompecabezas.

			Aquel humo se enriquecía con una vasta paleta de colores que iba desde un rojo fuerte, pasionario, hasta el negro más lúgubre que pudiera teñir los cielos. «¿Por qué todo tiene que tener un precio?», me cuestioné en mi interior. Y si nuestra labor concluyera con bien, ¿con qué consecuencias sería? Una sucesión de azogadas indagaciones infectaron mi mente como una epidemia de cura utópica, cuando un rumor de gritos llegó hasta nuestros oídos. 

			—¿Por qué se tarda tanto? —se cuestionó Aaron, sin rastros del jovial joven que solía ser.

			Los invitados a la ansiada fiesta de inauguración del empresario europeo comenzaron a evacuar aquel lugar por la contaminación mayúscula que se propagaba por doquier. Entre la multitud que se acumulaba en la vereda arbolada de aquel sitio, divisé un gran número de mujeres con vestidos largos de gran elegancia, añosos CEO enfadados con la interrupción de sus negocios y la pronta llegada de bomberos y algunas ambulancias, por lo que nuestro camuflaje resultó óptimo. Sin embargo, no había rastro de Alan en aquel desordenado contingente de personas. ¿Y Marco? Como en lo usual, continuaba sin poder adentrarme en el hermético mundo de Modric.

			De pronto, alguien golpeó la camioneta y ahogué un violento grito, producto de tanta turbación. Al unísono, me alivió encontrarme con la mirada abstraída de Alan, que brillaba en la noche con una esperanza tenue, pronta a apagarse.

			—Tenemos que irnos ahora —comentó al cerrar la puerta con vehemencia.

			—¿Y Marco? ¡No podemos dejarlo, no podemos exponerlo así! —proclamó Aaron con aturdimiento. 

			—Marco no va a venir. Espero que su plan funcione tan bien como él se lo figura —comenzó a decir, mientras recuperaba el aliento—. Nos vamos a encontrar con él en la cancha de River, en veinte minutos, para ser exacto; eso no es problema —afirmó al echar un vistazo a su reloj. 

			—¿Cómo incendiaron el apartamento? —pregunté con real intriga.

			—Esa era la primera parte del plan —explicó Alan—. Mientras vos distraías a la vendedora, Aaron instaló un dispositivo que le dio Marco en una de las cajas de luz de la cocina. Se trataba de un explosivo que Marco hizo detonar mediante un control remoto cuando lo consideró oportuno. El lugar estaba tan solo a metros de la sala de conferencias de la empresa, por lo que el humo se expandió con rapidez por todo el lugar y nos vimos forzados a evacuar de inmediato. La seguridad se distrajo, y Close se llenó de sorpresa, un buen momento para un robo. Además, como aquel apartamento era nuevo, un desperfecto eléctrico no sería de suma rareza, puesto que muchas constructoras se las ingenian de maravilla para abaratar costos.

			—¿Y ahora qué sigue? —inquirí azorada, ante un plan de semejante envergadura.

			—Hoy es la final de la Copa Argentina, lugar en donde, al igual que patrulleros, va a haber ambulancias por protocolo de seguridad. Tenemos que ponernos la ropa de Huracán que conseguimos. Así, nos vamos a perder entre la gente sin llamar la atención de nadie. Marco me va a entregar el barco y después nos vamos a dividir. Espero que todo acabe esta misma noche... —concluyó, dejando abierto un capítulo que le quitaba el habla.
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